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			Prólogo

			A finales del siglo XIX y principios de siglo XX, acontecieron una serie de eventos de impacto mundial que por una especie de amnesia post–traumática son borrosamente recordados por los pueblos involucrados, y olvidados o desconocidos por todos los demás. 

			Estas epopeyas marcaron el fin de la era iniciada por Cristóbal Colón y el inicio de la era de la globalización, y en ellas participaron Estados Unidos, España, Francia, Inglaterra, Alemania, Cuba, México, Guatemala, Colombia, Panamá, Venezuela, Chile, Puerto Rico, Guam, y Filipinas. Después de esos acontecimientos lo que sucede en cualquier punto del planeta dejó de ser inocuo para el resto.

			Se incluye aquí la historia de un médico húngaro y un miembro de la nobleza española, que emigraron a América y atestiguaron estas catástrofes y sus más inmediatas consecuencias, la desaparición de España como potencia mundial, la escisión de Colombia y Panamá, y la incorporación de México a lo que en la segunda mitad del siglo XX se definió como el Tercer Mundo.

			Olvidar o desconocer el pasado puede librarnos del dolor de la vergüenza o el remordimiento, pero cancela el aprendizaje y deja abierta la posibilidad de cometer los mismos errores.

			 

		

	
		
			Capítulo I. Todos los caminos llevan a Madrid (1871)

			– ¡Levántate que se hace tarde!

			Cándido entreabrió un ojo para ver a contraluz la silueta de José, recién conocido compañero de escuela oriundo de Cuba, quien vivía en el mismo barrio.

			Era el día 31 de mayo de 1871, y se inauguraba en Madrid la primera línea de tranvía, evento que por ninguna causa podían perderse, se vistió presuroso y en breve estaban caminando hacia el lugar de tan importante acontecimiento.

			Los dos estaban matriculados en la Universidad Central de Madrid, y los dos, a pesar de su edad, José de 18 años y Cándido de 21, ya habían sido objeto de persecución y aislamiento por sus filiaciones políticas. José Martí había sido expulsado de Cuba, y Cándido Fernández pertenecía a una rama carlista de la familia Borbón enfrentada con la rama isabelina gobernante.

			No obstante, ninguno había perdido ni la frescura de su buen humor, ni la firmeza de sus convicciones.

			De las aproximadamente diez horas en que habían convivido, ocho habían sido de silencio, ya que aunque ambos eran excelentes conversadores, no se encontraban en su mejor momento de expresividad, de hecho, aunque José abrió su pródigo corazón a Cándido, aún no le había confiado sus más profundas angustias en torno de lo que sucedía en Cuba, ni las radicales acciones que él tomaba en consecuencia, tal vez por respeto a su hidalguía española, tal vez para no perder su amistad.

			Avanzaron las primeras dos cuadras sin decir palabra, y Cándido fue el primero en iniciar un breve coloquio.

			– José, en verdad me agrada que seas tan callado, yo no soy normalmente así, pero realmente disfruto el silencio de tu compañía.

			– Ajá –respondió José–, yo también te agradezco que seas callado, y tampoco soy así de naturaleza.

			– Ujú –gimió Cándido, y continuaron en silencio hasta su destino–

			Llegaron con cuarenta minutos de antelación, pero ya había gente congregada en torno de un reluciente tranvía enjarciado a un par de bellos caballos de tiro, las vías, relucientes también, se extendían hacia atrás y hacia delante perdiéndose entre los pies de los asistentes.

			A la hora anunciada llegaron en ocho carrozas los pasajeros del recorrido inaugural encabezados por el rey Amadeo I, cuyo nombre fue repetido atronadoramente por el orador oficial.

			José se veía sorprendido, Cándido encontró natural esa actitud en una persona proveniente de las colonias ante los avances de la tecnología que atestiguaban, cuando en realidad el azoro de José se colgaba de otras razones.

			Los pasajeros abordaron y el tranvía partió, los ruidos que producía sumado al de las carrozas vacías que lo seguían dieron paso al silencio, y José dio rienda suelta a sus contenidas dudas.

			– ¿Amadeo I?, ¿qué pasó con la reina Isabel?

			Cándido, sorprendido por la pregunta, respondió de inmediato.

			– Pues seguramente estabas en altamar cuando sucedió el cambio, pero es extraño que no te hayas enterado apenas desembarcar, mira, doña Isabel esta exiliada en Francia, y don Amadeo es el primer rey de España elegido por un parlamento, es hijo del rey de Italia y procede de una dinastía enlazada con la española; es desde luego católico, pero también masón del grado 33 dentro del rito escocés antiguo y aceptado, por lo que es proclive a acotar la influencia y poder del Vaticano.

			– Pero, ¿qué dicen los carlistas, los monárquicos, la aristocracia y el pueblo? ¿Es bien aceptado un italiano masón para el trono de España?

			– Ahora sí que has dejado a un lado eso del silencio, pero está bien, te diré todo lo que deseas saber, pero antes tendrás que prometerme que, en reciprocidad, me dirás todo lo que sabes de lo que sucede en Cuba, pues por la manera en que preguntas de los asuntos de la metrópoli, seguramente estás muy bien enterado de los asuntos de la colonia.

			José detuvo su marcha y cruzando los brazos sobre el pecho se plantó frente a Cándido para escudriñar su rostro, lo miró detenidamente por breves instantes, y tras mascullar en silencio y mover afirmativamente la cabeza, dijo serenamente.

			– Bien, creo que me arriesgaré, en verdad que estoy en ayunas de lo que sucede por acá, y es que durante los últimos dos años o he estado en prisión o de viaje.

			Cándido miró con rostro divertido a su interlocutor, quien aparentaba unos dieciséis años de edad, delgado y pálido, de tal suerte que difícilmente le sugería la posibilidad de pudiera amenazar a alguien o algo al punto de tener que ser llevado a la cárcel, así que asumió que se trataba de una broma y sin más inició el relato solicitado.

			– De acuerdo, escucha, preguntas de los carlistas, los monárquicos, los aristócratas y el pueblo, pero omites a los republicanos, yo creo que, por prudencia, y yo te hablaré de todos ellos en el mismo orden. Con la coronación de don Amadeo, los carlistas vieron engrosadas sus filas por muchos de los que apoyaban a la reina; los monárquicos ven en la coronación de don Amadeo por el parlamento un ultraje a las leyes de sucesión dictadas por Dios; todos los aristócratas incluidos isabelinos y carlistas, consideran a don Amadeo un advenedizo; el pueblo lo rechaza sistemáticamente por las poses engreídas que acabamos de atestiguar, y porque no entiende el español; y finalmente, los republicanos por los que no preguntaste, lo ven como un obstáculo más fácil de superar que cualquier Borbón, con decirte que un republicano de nombre Castelar, tuvo el atrevimiento de decirle en su cara que debería de irse, porque podría ser que llegue a tener un fin parecido al de Maximiliano I de México.

			Ante este último comentario, la hilaridad de los dos amigos estalló en sonoras carcajadas que estrecharon su pícara complicidad.

			– Pero entonces, ¿quién lo puso y para qué, si es que todas las fuerzas políticas están en su contra?

			Cuestionó José, Cándido limpió su garganta y prosiguió.

			– Desde luego que lo respalda un poderoso grupo que logró imponer lo que llaman una monarquía constitucional, pero yo no creo que don Amadeo haya entrado a esta aventura de la mano de su ángel de la guarda, porque en realidad los más fortalecidos en todo esto han sido los republicanos, ya que ahora hasta los monárquicos ven en una república un mejor destino para España que una monarquía no bendecida por Dios. Es probable que haya sido un diablo republicano el que metió la cola para subir a don Amadeo a la escena.

			José reflexionó unos segundos y volvió a la carga con una pregunta que puso a Cándido en total alerta.

			– ¿De qué manera fue afectada la imagen de la reina por su negativa a vender Cuba a los Estados Unidos?

			– Pues su imagen se fortaleció en toda Europa, aunque sin duda se ganó la animadversión estadounidense; lo que sí le causó desprestigio, fue la manera en que los independentistas cubanos lograron subsistir y fortalecerse durante su reinado, por eso es que ahora pregonan que la corona endurecerá su actuación en el conflicto. ¿Qué opinas tú de esto?

			– Yo, mi estimado amigo, prefiero no opinar.

			– De ninguna manera amiguito, quedamos en que me dirías lo que sabes, así que no hay excusa que valga.

			– De acuerdo..., ahora serás tú el que escuche. Yo no estoy actualizado en detalles porque he estado aislado a causa de mi encierro primero y de mi exilio ahora, pero no creo que el desarrollo de la lucha independentista dependa de lo que decidan aquí, sino de lo puedan hacer allá, mira, al principio las cosas no resultaron del todo bien para los independentistas, pero al poco de ese inicio nuevos bríos fueron inyectados por el arribo del general Manuel de Quezada, quien peleó en México contra los franceses bajo las órdenes de don Benito Juárez, él es cubano, y desde luego cuenta con muchísimos amigos en México, incluido don Benito, quien desafortunadamente ya no ha podido ayudar mucho a causa de una revuelta en contra de su pretendida reelección, de la que muchos pensamos es necesaria para enfrentar las posibles represalias de España por el apoyo de México a los independentistas cubanos.

			– A eso no le veo la más mínima posibilidad – dijo Cándido –, tanto porque España no tiene tantos recursos como porque el presidente Grant de los Estados Unidos seguramente se pondría del lado de Cuba y México.

			José reviró de inmediato.

			– En México y Cuba no se ve la posible intervención de los Estados Unidos como algo bueno o deseable, sobre todo por la cercanía de la guerra con que los Estados Unidos le quitó a México más de la mitad de su territorio, estos estadounidenses son un pueblo magnífico, que tiene leyes magníficas y un orden político magnífico, pero son tan imperialistas como cualquier país europeo.

			– Ahora si te estoy creyendo que estuviste en prisión, a lo mejor no es conveniente que me vean contigo –dijo Cándido con sorna–

			Ante este comentario José reaccionó de inmediato con una expresión dura que dejó entrever su arrepentimiento por haber hablado, Cándido así lo percibió y se apresuró a corregir.

			– Pero no tienes de que preocuparte ante mí, que como están las cosas yo soy el más cercano a la cárcel, porque no las tengo todas conmigo en la relación con el gobierno.

			José, recobrando algo de serenidad, pregunto esbozando una sonrisa...

			– ¿Y se puede saber a qué se debe eso?

			– Pues mira, mi nombre completo es Cándido Fernández García y Borbón, soy nieto de un abuelo que apoyó a Carlos de Borbón en contra del despojo que sufrió cuando su sobrina doña Isabel fue coronada reina, e hijo de un padre que siguió los pasos del abuelo y participó en la segunda guerra carlista, con lo que desde antes de nacer fui predestinado a ser carlista y miembro de una rama borbónica proscrita, que me hace estar vigilado estrechamente por el gobierno para detectar el momento en que haga algo inconveniente en contra del régimen.

			– Ya veo –dijo José, tomándose la barbilla en gesto de reflexión–, a lo mejor no es conveniente que me vean contigo.

			Nuevamente fue una estruendosa risa de ambos la que propició que desapareciera la tensión que poco a poco se había gestado.

			En cuanto pudo controlarse, Cándido preguntó aún jadeante.

			– ¿Se puede saber porque te encarcelaron?

			– Pues es que la milicia encontró una carta que dirigí a un compañero de la escuela que se enlistó en el ejército para luchar contra los insurgentes, en la que lo acusé de apóstata. Me sentenciaron a seis años de cárcel, pero poco más de un año después mis padres lograron que se conmutara la pena por el exilio, por eso estoy aquí, y desde que llegué no he platicado más que contigo, a eso se debe mi ignorancia sobre esto del nuevo rey.

			– Pero... ¿sí sabías de la guerra que inició hace dos años, y que sus promotores la etiquetaron como La Gloriosa?, ¿no? – arguyó Cándido –

			– Lo que he sabido es que no han parado las guerras en España, y de esta que me dices ni me enteré, sin duda son tiempos interesantes, hay demasiadas ideas flotando y demasiados intereses al acecho.

			– Yo no podría decirlo mejor José, deberías ser escritor, pero cuida de que te lean las personas correctas –dijo Cándido palmeando la espalda de su amigo–

			En silencio continuaron su marcha hacia un restaurante cercano al renovado monumento románico que señalaba el camino hacia Alcalá, en donde disfrutaron de un apetitoso almuerzo; se sentían tranquilos y felices, su mundo era turbulento y amenazante pero no habían conocido otro desde su nacimiento. Estos paseos y pláticas, marcaron el inicio de una estrecha amistad que se prolongó por el resto de sus vidas, a pesar de que José al poco tiempo se mudó a Zaragoza.

			Casi coincidente con el alejamiento de José, estalló la tercera guerra carlista, y Cándido fue hostilizado más que nunca, su casa se puso bajo vigilancia, sus pasos seguidos por la policía secreta, y sus amigos investigados, pero lo peor fue cuando en 1872 un fallido atentado contra Amadeo I disparó redadas y detenciones furiosas y arbitrarias.

			– ¡Cándido Fernández y Borbón!, ¡queda usted detenido en nombre del rey! – fue el grito que siguió al estruendo con que fue abierta la puerta de su habitación –

			Cuatro uniformados encabezados por uno que exhibía insignias de capitán, irrumpieron en tropel y lo rodearon, Cándido se incorporó de la silla que ocupaba frente a su mesa de trabajo en donde había decidido esperar el asalto, y con solemnidad se sometió a sus captores; junto con una multitud de jóvenes citadinos estuvo en prisión tres días, después fue presentado ante un juez que lo liberó por falta de cargos, pero que lo invitó en tono severo a alejarse de influencias inapropiadas y mantenerse fuera de problemas. Evidentemente solo fue detenido por estar en la lista de potencialmente riesgosos.

			Eran situaciones desconcertantes para el mismo rey, que hicieron que ante el atentado que puso en riesgo su vida expresara con vehemencia, por supuesto en italiano, “¡no entiendo nada, esto es una jaula de locos!”, un año más tarde, en 1873, don Amadeo renunció al trono, y en su exposición de motivos describió la desgracia de España con inesperada claridad; “... todos los que con la espada, con la pluma, con la palabra, agravan y perpetúan los males de la nación son españoles; todos invocan el dulce nombre de la patria; todos pelean y se agitan por su bien, y entre el fragor del combate, entre el confuso, atronador y contradictorio clamor de los partidos, entre tantas y tan opuestas manifestaciones de la opinión pública, es imposible afirmar cuál es la verdadera, y más imposible todavía hallar remedio para tamaños males”.

			Y así, como deslizándose en las vías del tranvía, arribó la Primer República Española.

			Para entonces Cándido ya pertenecía a una logia masónica del rito escocés con el grado tercero, y siempre que tenía la oportunidad de presentar disertaciones, lo hacía con propuestas de corte liberal–progresista.

			– ¿Por qué cree usted que es conveniente tener una monarquía con un rey que no tome decisiones? – preguntó un miembro de grado catorce –

			– Que no tome decisiones solo –respondió Cándido–, el Parlamento representa al pueblo, y a la luz de la historia no es conveniente que un rey tome decisiones sin la participación del pueblo; mire usted, nuestras últimas monarquías casi reproducen ese efecto, solo faltaría trasladar al parlamento más de las facultades que se concentraban en el jefe de gobierno y el rey, de esa manera quedarían satisfechas las aspiraciones de libertad de los republicanos y los anhelos de los monarquistas de un rey designado por Dios.

			– ¿Cree usted realmente que Dios ha seleccionado de entre sus hijos a aquellos que deben de regir los destinos del mundo?

			– No deseo iniciar una polémica –replicó Cándido con firmeza– sobre los derechos divinos de una casta regia, España tiene una eterna tradición monárquica, y en este momento hay quien está matando y dejándose matar por esa tradición, divina o no, ¿hemos de sostener siempre esta lucha sorda, este germen de discordia, que condena a un eterno martirio a nuestra patria?

			El silencio se hizo en la sala y al poco como derrumbe monumental, los aplausos comenzaron a desgranarse hasta convertirse en ensordecedores.

			Más debates sucedieron, más disertaciones y aplausos, pero nada cambió, España estaba llena de ideas y vacía de acuerdos. Era el año 1874, y una mañana de Diciembre una multitud se arremolinaba frente al edificio del parlamento, Cándido estaba ahí sumido en el desconcierto y el enojo, el cuarto presidente del efímero gobierno republicano que en total duró un año con once meses, había dado un golpe de estado y restablecido la monarquía borbónica con Alfonso XII, hijo de Isabel II. El que fuera restaurada la dinastía isabelina caída en 1868, implicaba un acercamiento abierto al catolicismo romano y velado al calvinismo francés, que venían muy a modo para justificar el esclavismo y la conservación de las colonias.

			Regresó a su casa desolado y escribió a su amigo José, quien radicaba en México desde febrero de ese año.

			“... a diferencia tuya, yo siempre he vivido en la indefinición de compromisos con mis ideas, nací carlista pero nunca levanté la espada por esa causa, soy monárquico por herencia de sangre, pero nunca he deseado una corona ni doblado la cerviz ante algún rey o reina, soy liberal por convicción, aunque no he querido tener una filiación política de ese corte, pero aun así, siempre he aspirado, en la comodidad de mi nicho culterano, ver a mi patria segura, en paz y justa. Hoy regresa a España la monarquía isabelina con su hijo don Alfonso XII, y muchos echan al vuelo las campanas por una era de paz, en la que se conservará el carácter colonial y esclavista de España, yo lamento mucho esto, porque España no podrá alcanzar la paz por el camino de la injusticia que implica el tener sometidos a otros pueblos y razas, por eso he decidido abandonar mi superficialidad y convertirme en abierto promotor de la independencia de Cuba, y te confieso que lo hago principalmente por amor a España, así que si de algo llego a ser de utilidad para tu causa, no deberás de agradecérmelo”.

			 

		

	
		
			Capítulo II. ¿Qué hombre dueño de sí no ríe de un rey? 
(1878-1886)

			Cuatro años más tarde encontramos a Cándido caminando con su amiga íntima del momento en un parque madrileño.

			– ¿Cuánto por tus pensamientos?... Cándido... – la joven, sin soltarse de la mano, se puso frente a Cándido y comenzó a caminar hacia atrás con el mismo lento paso con el que habían avanzado los últimos diez minutos–, ¡Cándido!... repitió sin elevar el tono de su voz.

			– Sí..., perdón, ¿decías?

			– Que si sigues caminando mirando tus pies o chocarás con un árbol o caerás a una fuente, ¿qué te preocupa que así te tiene?, la verdad que tu silencio me pone más nerviosa que cuando hablas y hablas para convencerme de algo que no debo aceptar y que finalmente acepto.

			– Estoy triste Pilar, muy muy triste.

			– ¡Pero si es día de fiesta!, ¡por primera vez en muchos años España no está en guerra!

			– Eso es muy bueno, sería estúpido no aceptarlo, pero toda la sangre derramada solo sirvió para confirmar una injusticia, Cuba merecía ser libre y la esclavitud no debería de existir más.

			– Pues la verdad no te entiendo, todo el mundo está feliz menos tú.

			– Por eso estoy callado, sé que no me entiendes, y la verdad ni me sorprende ni me incomoda, eres muy importante para mí, pero no para usar tu tiempo hablando de política, te pido me concedas unos cuantos minutos más de silencio, y te prometo que te compensaré con cientos de caricias.

			– Ahora sí me estás poniendo nerviosa majo, pero quédate en silencio todo el tiempo que quieras, que el trato me gusta y lo acepto –dijo la atractiva andaluza de pronunciadas curvas–

			El evento al que se refería Pilar y que afectaba el ánimo de Cándido era la terminación de la guerra de independencia de Cuba que se había iniciado diez años antes, y había en sus albores causado la expulsión de la isla de su amigo José, el saldo en muertes e historias de represión era espeluznante, y todo por el magro resultado de la ratificación del sometimiento de Cuba.

			Cándido escribió a José quien radicaba ya en Guatemala tras haberse casado en México el año anterior.

			“... muchos españoles estamos de luto por no vislumbrar para nuestra patria el futuro de paz y tranquilidad que solo una conciencia limpia puede asegurar”.

			Ya para esas fechas la comunicación con América era muy eficiente, y una carta llegaba a su destino en no más de un mes, gracias a los servicios de la “Compañía Transatlántica Española”.

			La misiva de respuesta decía:

			“... amo entrañablemente a España, pero no cesaré de reprocharle su política colonial”.

			José tenía 25 años y Cándido 28 y las tribulaciones vividas no tenían punto de comparación con las que agitaron sus almas los siguientes años.

			José regresó a Cuba en agosto de ese mismo año (1878), y Cándido se incorporó al ateneo Científico y Literario de Madrid de filiación republicana, en donde con frecuencia expuso su parecer sobre diversos temas.

			– Señor Fernández, lo felicito por la vehemencia de su discurso, pero nada más. No debe hablarse con tanta irresponsabilidad de la moral del Estado, PARA UN ESTADO LA MAS IMPORTANTE RESPONSABILIDAD ES CON EL PUEBLO, le recuerdo que para los griegos todos los ciudadanos eran iguales, pero que las ciudades albergaban a ciudadanos y esclavos, España no puede liberar sus colonias sin perder una vital parte de sus ingresos, y más de la mitad de su posicionamiento militar, al definir las políticas de cualquier Estado, es fundamental priorizar los intereses de los ciudadanos de ese Estado sobre los lineamientos de una moral purista.

			– Esa postura, estimado señor – replicó Cándido –, es precisamente la que ha mantenido a la patria en constantes guerras, ¿es correcto que el bienestar de una minoría oligárquica se logre con la sangre del pueblo que dicen proteger?, YO ESTOY CONVENCIDO QUE NO, lo que usted argumenta es una viciosa y añeja justificación que nunca ha tenido validez, pero que ha sobrevivido por la imposición de valores cívicos de cuestionable sustento.

			Sin vencedor ni vencido terminó el debate, no hubo aplausos, solo cuchicheos, porque muy pocos se atrevían a ser encasillados en una tendencia del pensamiento que podría no ser la que alcanzara el poder. La descripción de José seguía siendo válida, en España había demasiadas ideas flotando y demasiados intereses al acecho.

			Un año después, en el mes de septiembre de 1879, José Martí regresó brevemente a Europa tras haber sido expulsado de Cuba por el gobierno local, situación que, tal como había sucedido años atrás, no le cerró las puertas de España. Con Cándido convivió muy brevemente porque traía una agenda muy saturada, pero fue un tiempo suficiente para actualizarlo sobre lo que pasaba en Cuba, México, y los Estados Unidos.

			– Los estadounidenses están empecinados en que Cuba sea su colonia, y en poseer una franja de México para construir un canal transoceánico. De lo que están haciendo para quedarse con Cuba ya estás enterado, y para someter a México están propiciando que Rufino Barrios, presidente de Guatemala, radicalice su reclamo sobre una región llamada El Soconusco, que es precisamente la parte de México en donde desean construir el canal.

			El ahora presidente de México don Porfirio Díaz se mantiene firme a toda costa, e insiste en que antes que ceder un centímetro prefiere la guerra. La situación está muy tensa, y en México hay mucha inquietud porque don Porfirio termina su período presidencial en unos meses y es importante que quien lo suceda se mantenga en la misma línea, así que lo más seguro es que sea don Porfirio el que postule a su sucesor de entre sus más leales colaboradores.

			Martí salió de España rumbo a Francia y después a los Estados Unidos, Cándido continuó presentando disertaciones independentistas en el Ateneo Científico Literario hasta que, en 1884 en el acto de inauguración del nuevo local, sin que la membrecía estuviera enterada, arribó al recinto Alfonso XII, y el presidente del ateneo, Cánovas, quien ya tenía lista y memorizada su salutación, dijo con voz sonora y emocionada.

			– El ateneo considera la visita de su alteza como una gran honra.

			Palabras que propiciaron la indignación de los muchos que vieron en esa visita una provocación a la ideología republicana del ateneo.

			Una sonora carcajada subrayó el sentir de la audiencia, Cándido sintió bullir la ira en su pecho, pero no se movió de su lugar, lo que ya no pudo soportar fue cuando Cánovas, tras la salutación, sin haber consultado a la membrecía, anunció que el monarca había sido nombrado socio de honor, así que moviendo su brazo como dando puñetazos al aire, se incorporó de su asiento y salió de la sala gritando en repetidas ocasiones.

			– ¡Ultraje!, ¡ultraje!

			Jamás regresó al recinto y se aisló de toda participación política, lo que sí hizo fue incrementar su comunicación epistolar con José, quien se encontraba en Venezuela.

			– “... en una de tus pasadas misivas señalaste que de los derechos y opiniones de sus hijos todos está hecho un pueblo, y no de los derechos y opiniones de una clase sola de sus hijos. En este momento yo estoy viviendo un frustrante desencuentro con quienes se han abrogado los derechos y opiniones de todo el pueblo español, y han secuestrado mi patria al punto de hacerme sentir despojado de ella. No estoy listo para cuestionar la naturaleza divina de las dinastías monárquicas, porque he mamado monarquía y me resulta antinatura darle la espalda a lo aprendido, pero al tiempo siento que es ridículo que una persona se asuma diferente y superior a las demás, si sus limitaciones y necesidades son las de cualquier otro ser humano, y definitivamente me rebelo ante el resultado de que la voluntad de los reyes suprima la voluntad de los que aceptan ser sus súbditos.

			Dos frases tuyas me describen con justeza: “No hay dicha sin honra y sin patria”, y “No nos resignamos a vivir sin patria”.

			No sé qué hacer, no sé cómo recuperar mi patria y una de mis más grandes dolores es saber que mientras no quite de su conciencia el estigma de mantener sojuzgados a otros pueblos, no podrá aspirar a la felicidad ni a la paz que asegure una verdadera prosperidad de todos sus hijos.”

			La respuesta de José fue.

			– “Estimado amigo: ¿Qué hombre dueño de sí no ríe de un rey?, además, fue tu elección incorporarte como igual a un grupo del que después buscaste distinguirte, y ya se sabe que quien entra en medio de los hombres, no saldrá a su cabeza sino lapidado.

			Que no te venza la consecuencia de tu rebeldía, y recuerda que por el poder de erguirse se miden los hombres. Finalmente, creo que puedes hacer más por tu patria trabajando por la mía, en Cuba se necesitan hombres comprometidos con la justicia, que estén dispuestos a sumar su voz por ella...”.

			La clara invitación de José para que se mudara a Cuba realmente le movió ideas y sueños, pero optó por seguir en España, cuando menos mientras abrigara esperanzas de poder sumar su voz a la búsqueda de la justicia.

			En esa espera estaba cuando el 25 de Noviembre de 1885 inesperadamente falleció Alfonso XII, y su viuda Doña María Cristina de Habsburgo–Lorena, asumió la regencia de España.

			Todas las conciencias se sacudieron, todas las voces rompieron el silencio, todos opinaron, todos tomaron partido, unos reconfirmando decisiones previas, otros optando por nuevos grupos. Muchos se manifestaron convencidos de que la educación austriaca de la reina regente permitiría el avance de las ideas más progresistas, sobre todo las relativas a la liberación de las colonias americanas.

			Cándido lamentó haber roto un año antes con el ateneo Científico y Literario porque era un magnífico foro para hacer propuestas, y concentró sus esfuerzos por filtrar el pensamiento de José Martí en la Logia Masónica a la que pertenecía, pero no logró que en la agenda para la reina se incluyera la propuesta de dar a Cuba su independencia.

			– Entienda Cándido –Argumentaba un canoso caballero de levita, ante un Cándido de iguales ropajes–, doña María Cristina es una Habsburgo, y por eso no se atreverá a perder las colonias que le heredaron su antepasados.

			El escenario era un casino frecuentado por la mejor sociedad madrileña a donde se dirigían los masones una vez que terminaban sus tenidas. Cándido cayó en cuenta de la razón de los argumentos que escuchaba, entre los antepasados de la reina estaban el emperador Carlos V y Maximiliano de México, la historia de su linaje haría imposible que cediera un ápice en la liberación de Cuba.

			– Lamento tener que darle la razón –expresó Cándido sombríamente–, me duele aceptar que España tiene una vocación colonialista que le seguirá atrayendo calamidades, tal vez sea conveniente retomar la idea de regresar la línea de sucesión a su condición original y pedir que sea don Carlos VII el que acceda al trono.

			– Querido amigo, esa conseja de que pedir no cuesta nada es pura mentira, quien formalmente pida tal cosa en este momento con toda seguridad lo pagará muy caro, le aconsejo que mida sus palabras y revise sus ideas, porque ningún Borbón, carlista o no carlista, a excepción de usted, verá con buenos ojos privar a España de sus colonias.

			Cándido se quedó sin argumentos, lo que escuchaba era lamentablemente cierto, con una breve y seria reverencia se despidió y dirigió sus pasos al vestíbulo para recoger su abrigo y su sombrero de copa.

			Al retirarse, su interlocutor comentó con un tercer personaje quien habiendo atestiguado la conversación no había intervenido.

			– Este muchacho no entiende que el mundo gira para otro lado. Nunca he visto en él la congruencia que su apellido demanda.

			Quien esto dijo lo hizo en voz alta y sin ningún recato, el comentario fue escuchado por Cándido y le afectó por días, en realidad se sentía incongruente, nació monarquista con designio de proscrito, pero Martí, ese gigantesco pensador de enclenque fisonomía, lo había contagiado de humanismo republicano, ¡malaya la hora!

			El 17 de mayo del siguiente año, 1886, nació el hijo póstumo de Alfonso XII. Los carlistas tenían la esperanza de que, si hubiese sido niña, la sucesión favorecería a Carlos VII, aspirante al trono por derecho divino, pero la reina dio a luz un varón que de inmediato fue coronado como Alfonso XIII.

			– ¡Esto es el acabose!, España no será en mi tiempo de vida el país en el que sueño.

			– ¿Y en qué país sueñas Cándido?

			– ¡Vaya forma de preguntar Carlota!, pero que no es culpa tuya, sino de mi padre que me puso un nombre que me hace tan evidente, mira, cándidamente sueño con una patria en paz, en donde todas las voces sean escuchadas y en donde todo pueda ser consensuado con referencia a la más alta ética humanista, lo más concreto que he podido imaginar es una monarquía parlamentaria en la que el parlamento mande, y el monarca represente y amalgame los intereses de todos, y que como primer paso para garantizar una paz duradera, otorgue la libertad a todas las colonias y declare de inmediato la abolición de la esclavitud.

			– Oye, pero la esclavitud ya fue abolida en el 80, hace seis años.

			– No Carlota, se decretó que los esclavos seguirían siendo esclavos por ocho años más, y en ese plazo los llaman “patrocinados”, pero eso no cancela la injusticia cometida a cada minuto, ni modifica las circunstancias en las que crecerán los hijos de los manumisos, los llamemos como los llamemos, si no se les facilitan las condiciones para que ejerzan su libertad, seguirán siendo esclavos por muchas generaciones.

			– ¿Qué dices?, ¿quieres que les sigamos dando de comer y además les paguemos un sueldo y los mandemos a la escuela?, mira que si así se fueran a manejar las cosas a muchos nos gustaría ser patrocinados.

			– Entiendo perfectamente lo que me dices, de la misma manera que entiendo los argumentos de los furiosos opositores que se desgarraron la camisa llamando antipatriotas a los abolicionistas, pero por desgracia España tiene que pagar con incomodidades el pecado del esclavismo, el rezago social de los esclavos tiene que ser eliminado con el gasto de los antiguos amos.

			– Cándido, tal vez tú me entiendas y entiendas a los que atosigaron al finado don Alfonso para que no aboliera la esclavitud, pero yo no te entiendo a ti, ¿¡qué carambas tengo que pagar yo por la desgracia de otros!?, me parece bien que los liberen, pero de eso a entregarles mi dinero hay un buen tramo.

			– Pues es claro que soy cándido, pero me parece inadmisible que después de diecinueve siglos de cristianismo, sea España el único país europeo en donde la esclavitud es legal, aunque ahora la llamen patronato.

			– Oye, oye, prefiero que hablemos de otra cosa, mira, me gusta estar contigo y no deseo que nos disgustemos, además no es la política la razón por la que estamos juntos, termina de vestirte y vete a tu casa, que la servidumbre ya está por regresar de la noche libre que les di para que fueran a la verbena.

			La bella y rica viuda, doña Carlota de la Vega, sonrió casi maternalmente mientras miraba la pulcra manera en que su amante se vestía cada una de sus prendas de chulo, que incluían desde luego, los pantalones ceñidos y un pañuelo rojo al cuello.

			Las sombras nocturnas fueron las perfectas cómplices de Cándido cuando salió de la casa y se escurrió hacia la Calle de la Paloma, para acceder a la parroquia de San Pedro el Real en cuyos alrededores se celebraba la Verbena de la Virgen de la Paloma.

			El olor de apetitosas fritangas le hizo salivar desde mucho antes de llegar al primer puesto, pero resistió la tentación de comer ahí y avanzó hasta la iglesia, era masón pero también creyente católico, así que sin dudarlo llegó a postrarse ante la imagen de la virgen, sintiendo en su pecho la pesadumbre de que tal vez nunca más regresaría, ya que estaba considerando muy seriamente emigrar a Cuba para luchar por una mejor España.

			Al salir se sumó a la fiesta, y ya que el ambiente exigía lanzar piropos a las chulapas lo hizo con virtuosismo castizo, que para eso se pintaba solo, llegó a su casa ya con el día pardeando el horizonte, el estómago lleno y la cabeza embotada, se metió en la cama y durmió a pierna suelta hasta bien entrada la tarde.

			Despertó sobresaltado por los fuertes golpes a su puerta con que un emisario real anunció su llegada.

			– Señor don Cándido Fernández y Borbón, es mi encargo entregarle esta invitación de su majestad la reina regente doña María Cristina.

			El emisario partió y Cándido permaneció un buen rato en su portal sin atinar a mover ni un músculo, con el brazo derecho medio extendido sosteniendo la misiva en sus rígidos dedos, al abrirla descubrió que era una invitación para anotarse en el libro de solicitantes de audiencia para presentar un juramento de lealtad al rey infante Alfonso XIII, esa fue la señal que esperaba para iniciar su pospuesto auto exilio.

			A principios de septiembre de 1886, después de haberse inscrito en el libro de solicitantes de audiencia y dos días antes de tener que presentarse en el Palacio Real de El Pardo para jurar lealtad a Alfonso XIII, Cándido partió hacia Cuba dando un giro definitivo a su vida.

		

	
		
			Capítulo III. Ni con galos ni con celtas (1886)

			Cuando el vapor Manuel L. Villaverde de la Trasatlántica Española arribó al puerto de la Habana, se dieron las ya tradicionales escenas de recibimientos y reencuentros que llenaban de alegría el muelle.

			Cándido levantaba la cabeza tratando leer su nombre en alguno de los múltiples letreros que se mostraban en las pizarras que se elevaban por encima de la multitud, cuando lo hizo, su rostro se iluminó y al punto indicó a los maleteros que cargaban su enorme baúl, que debían dirigirse donde la rubia enguantada que sostenía un breve quitasol y estaba de pie junto a un porteador negro que exhibía en alto un letrero con su nombre, el rostro le era desconocido, pero sabía que se trataba de Carmen Zayas, la esposa de José, quien en 1880 había regresado a Cuba desde Nueva York, en donde José escribía artículos y crónicas que enviaba a importantes periódicos de Venezuela, Argentina y México.

			– ¡Por fin logro conocerte mujer! –dijo con efusividad mientras abrazaba a quien consideraba que era la esposa de José, y quien no lo abrazó en reciprocidad –

			– No soy Carmen, ella está en Puerto Príncipe, y apenas ayer recibí una carta de ella pidiéndome que lo recibiera.

			– Perdón, es que... yo pensé que... – balbuceó Cándido con su blanco rostro enrojecido en vergüenza –

			– No se apene por favor, es lógico, usted no podía saber, mi nombre es Candelaria Zayas, y soy prima de Carmen, sígame por favor, salgamos de este amontonamiento.

			En el recorrido a bordo del ligero carruaje tirado por un caballo, Cándido no podía quitar la vista de Candelaria, la que un tanto incómoda trataba de fingir que no se daba cuenta mirando el paisaje citadino que conocía de memoria.

			– ¿Qué edad tiene ahora José Francisco? – preguntó Cándido cuando pudo por fin recordar el nombre del hijo de José, que se le había borrado de la memoria en el momento más inoportuno–

			– Diez, y es una hermosura de niño, inteligente y tierno –expresó Candelaria con entusiasmo–

			– En el barco compré para él un velero de juguete que es réplica del primer barco de la compañía.

			– Pues le garantizo que se pondrá loco de contento, ¿compró más para sus hijos?

			– No Candelaria, no tengo hijos, en España solo dejé a mi madre, un hermano y una hermana.

			– Y... ¿sé quedará mucho tiempo en Cuba?

			– Esa es la idea, pero, dígame por favor, ¿a dónde me lleva? –preguntó Cándido cuando arribaban a lo que supuso era el centro de la ciudad–

			– Como le dije, Carmen no está en la Habana, así que vamos a donde los padres de José, quienes están prestos para darle hospedaje por el tiempo que necesite.

			– Oiga no, José me dijo que su esposa se encargaría de reservar un hotel, me apena dar molestias a la familia.

			– Pues eso lo tendrá que discutir con ellos, porque a mí me dieron órdenes estrictas de no llevarlo a otro lado que no fuera su casa.

			– Entiendo, pero créame que no vine aquí para crear inconveniencias.

			– Le creo, pero no se atormente que no creará ninguna, al menos que se niegue a aceptar el afecto y atenciones de la familia Martí, eso sí les daría mucha tristeza, porque José les ha dicho lo mucho que usted lo apoyó en España, y ellos sienten una enorme deuda con usted.

			– ¿Yo ayudar a José?, pero si ese flaco lo menos que necesita son vejigas para nadar, no, la verdad es que él me ayudó a mí a darle sentido a mis luchas, aunque aún no sé si le debo agradecer o le debo reclamar.

			Candelaria soltó una franca carcajada que iluminó su rostro con la visión de su blanca y bella dentadura, para decir en seguida.

			– Sé de lo que habla, a todos nos pasa igual, yo le he dicho que a predicador no hay quien le gane –después dejó de prestar atención a Cándido, y volvió a contemplar las calles y edificios por donde transitaba el carruaje–

			Cándido hizo lo propio y se sumió en la visión de la hermosa ciudad capital de la aún colonia española, los espacios eran amplios y los edificios majestuosos, de un estilo de difícil clasificación arquitectónica, pero sin duda bellos, llamó su atención un anuncio que señalaba el lugar de venta de boletos para asistir a un juego de pelota entre el Leones del Habana y el Alacranes del Almendares, nunca había presenciado un partido de béisbol, y decidió no perder esta oportunidad.

			– Regresaré mañana a comprar entradas para mí y los de la familia que acepten mi invitación – pensó para sí–

			Dejaron el centro, y quince minutos después, en las cercanías de la muralla de la ciudad, se detuvieron frente a una casa de dos niveles y modesta fachada, de donde salieron a recibirlo doña Leonor y don Mariano Martí, más tarde, pasadas las presentaciones y las preguntas sobre la situación en España, Cándido se enteró de la historia familiar más sensible, que incluyó los nombres y fotos de todos, incluidos José y sus siete hermanas, de las que aún sobrevivían cuatro ya casadas.

			– Y dígame Cándido, ¿qué lo trajo a Cuba? – preguntó don Mariano con evidente interés–

			– Pues en mucho la amistad de José, mire usted, hace un momento le comentaba a la señorita Candelaria que él ha movido muchos de mis propósitos de vida con sus ideas.

			– Y yo le dije que lo entendía –terció Candelaria, a quien los padres de José llamaban cariñosamente Canda–, y que eso es lo que nos pasa a todos con José.

			– Don Mariano movió la cabeza divertido y dijo – sí, ese es mi José –, pero entonces, ¿cuáles son esos propósitos y como influyó José?

			– Pues, en España no tengo enemistades de muerte, pero no siento encajar en ninguna de las luchas que se libran por allá, en cambió me siento muy identificado con las ideas de José, y creo firmemente que resultaría muy benéfico para España limpiar su conciencia de las culpas del colonialismo y la esclavitud, además, deseo invertir e intentar una nueva forma de hacer las cosas en ultramar, esto porque tengo entendido que muchos empresarios y hacendados están dejando Cuba y rematando sus bienes, inconformes con la idea de en dos años quedarse sin esclavos.

			Don Mariano hizo un gesto de desencanto y meneando rítmicamente la cabeza comenzó a soltar su opinión.

			– Umm..., pues..., no, yo no veo que haya mucha preocupación por eso de la abolición de la esclavitud, es verdad que algunos hacendados se han ido, pero más porque ya están cansados y ya ganaron suficiente dinero para regresar a disfrutar la patria, y claro, también porque no se sienten muy a gusto con eso de que ahora tienen que ser menos imperiosos y más atentos con los patrocinados, porque eso sí se está vigilando, no hay castigos para los que siguen siendo injustos, si acaso comentarios suplicantes de las autoridades y reprimendas verbales de los curas, pero nada más, aunque es suficiente para que no se sientan a gusto los que siempre han sido señores de horca y cuchillo.

			– Entonces, ¿no ve usted que pueda yo hacer una buena inversión aquí don Mariano?

			– ¡Ah!, ¡pero claro que sí!, hay mucha tierra disponible, y muchos trabajadores fuertes y bien dispuestos.

			– ¿De dónde son esos trabajadores disponibles?

			– Son los esclavos que recibieron su libertad por haber servido en el ejército español, y que por ser libres tienen la expectativa de ganar un sueldo que nadie está dispuesto a pagarles, así que siguen trabajando por solo la comida y un lugar para dormir, aunque fácilmente se contratarán con quien les pague algo, aunque sea muy poco.

			– Pues sí, es claro que realmente nada cambió para ellos, ¿qué opina José de todo esto?

			– José supo desde el principio que esto pasaría, y dice que la frustración en que se están sumiendo los esclavos liberados es una bomba que puede estallar en cualquier momento.

			– ¿Y qué hace el gobierno local?

			– Nada en realidad, cuando ocasionalmente encuentran a un negro durmiendo a la intemperie se lo llevan a la cárcel y lo ponen a barrer las calles, pero esto no es frecuente porque la mayoría están trabajando como le digo; muchos quisieran irse a la sierra con los mambises de Máximo Gómez, pero saben que no son bien recibidos por haber peleado del lado español.

			– ¿Mambises? – reaccionó Cándido al escuchar ese término por primera vez–

			– Es el nombre con el que se conocen las tropas revolucionarias, y su líder más importante es Máximo Gómez, a quien llaman El Generalísimo. Tienen el control de varias regiones en el interior y por ahora están en paz.

			– ¿Y a usted como lo tratan?, ¿es hostilizado de alguna manera por lo que José escribe?

			– Pues no, mire, yo serví en el ejército y siempre me han tratado con respeto y consideración, si les agrada o no lo que escribe José, se lo achacan a él y a mí me dejan en paz.

			– Eso me da mucho gusto, porque mucho honra al ejército español no olvidar a quien bien le sirvió, y dígame don Mariano, ¿sabe usted de alguna casa o piso que pudiera yo rentar?, me gustaría algo céntrico.

			– Sí, sé de dos casas que mañana mismo puedo mostrarle, y de un edificio bien ubicado en donde hay vacantes, pero debe tener presente que puede quedarse aquí todo el tiempo que quiera, hay espacio de más porque alguna vez hubo aquí ocho hijos, así que puede usted quedarse en la recámara de José y estar de lo más cómodo.

			– Agradezco en todo lo que vale su ofrecimiento, así que buscaré con calma una buena oportunidad mientras disfruto de su hospitalidad.

			En eso entró a la sala doña Leonor para invitarlos a pasar a comer.

			Mientras conversaba con don Mariano, Cándido estuvo observando todo el ritual que significó preparar la mesa, porque Canda y doña Leonor entraban y salían de la cocina con platos, vasos, fuentes, copas, servilletas, con un afán y frecuencia que perdió la cuenta y se agotó de solo verlas, fue el primer contacto que tuvo con la gastronomía cubana, que mucho tenía de española, pero con una variedad de platillos y sabores que le cautivaron el paladar de insospechada manera. La comida fue, además de pletórica de alimentos, pletórica de atenciones y expresiones de cariño, la mamá de José parecía volcar en Cándido la ternura que la distancia y los tiempos le habían impedido entregar a su hijo.

			Dos horas después Cándido acompañaba a Canda hasta su casa, cosa que gustoso hacía y que fue requerido por doña Leonor, él, aunque había pensado en ofrecerse a hacerlo desde mucho antes, no se había atrevido a sugerirlo por no saber sí sería correcto ante la posible presencia de un esposo o un novio.

			– Y dígame Canda, ¿nació usted aquí?

			– Sí, bueno, no en la Habana, en Puerto Príncipe, mis padres fueron los primeros de la familia en venir de España, y yo la segunda en nacerles aquí, tengo un hermano mayor y una hermanita de ocho años.

			– ¿Y cómo es que usted vive en la Habana?

			– Estoy aquí desde el 78, en que regresé de México junto con mi familia y nos quedamos a vivir en la Habana porque aquí nos resultó más fácil encontrar trabajo.

			– ¿En qué trabaja usted?

			– Soy maestra de párvulos.

			– ¿Y desde cuando conoce a José?

			– Lo conocí en el 75, en México, cuando fue a pedir a mi tío permiso para visitar a Carmen, en esa época todos vivíamos allá, después me tocó hacerle de chaperona y me encantó que me tratara como adulta, siendo yo una niña de doce años, ¿usted cómo y cuándo lo conoció?

			– Fue en el 71, en Madrid, llegó a vivir en el mismo barrio y a estudiar en la misma escuela que yo, y me encantó que me tratara como adulto, siendo yo un inconsciente de veintiún años y él un anciano sabio de dieciocho.

			Canda rio de buena gana la ocurrencia de Cándido, pero sobre todo porque le pareció verosímil, y le agradó mucho la franqueza y humildad del comentario, cuando llegaron a la casa de Candelaria, su mamá estaba sentada en la terraza tomando el sereno en una mecedora.

			– Mire usted madre –dijo Canda con soltura–, él es don Cándido Fernández, el amigo de José que Carmen me pidió que recibiera, doña Leonor le pidió que me escoltara, y él accedió amablemente a hacerlo, don Cándido, ella es mi madre doña Leonor de Zayas, cuñada del padre de Carmen, la esposa de José.

			– Encantada, don Cándido, y gracias por traerme a Canda.

			– Es lo menos que podía hacer después de todas las molestias que se tomó por mí –respondió Cándido a la segunda doña Leonor que conoció en sus primeras horas en Cuba–

			– Puede usted estar tranquilo, que Canda no se tomó ninguna molestia por usted, debe saber que ella siempre va al muelle a recibir los barcos, desde que nosotros mismos regresamos en uno no se pierde un solo arribo.

			– Eso es verdad –intervino Candelaria–, la llegada de los barcos es un evento lleno de alegría que disfruto enormidades. Cuando bajamos del barco en nuestro regreso fue el momento más feliz de mi vida, y ahora revivo mi felicidad con cada desembarco, es que cada persona que llega contagia su alegría y su triunfo, ¡cómo se les ilumina el rostro cuando alguien los recibe!, ¡es maravilloso!

			Canda notó que su madre y Cándido miraban desconcertados tanta efusividad de su parte, y calló ruborizada.

			– Ya hijita, ya nos dimos cuenta que te gusta, yo no tenía dudas, y a don Cándido seguro que no le queda ninguna –concluyó doña Leonor, satisfecha de que hubiera quedado claro que su hija no había tenido ninguna atención especial hacia un desconocido, por más que se lo hubiera pedido su prima–

			Cándido por su parte, se sintió obligado a acudir al rescate de Candelaria, y comenzó por decir –nunca lo había visto...–, pero antes de que pudiera terminar la frase, una jovencita de unos ocho años pasó corriendo junto él para desaparecer por la puerta de la casa.

			– Ese relámpago que pasó es mi hermanita Corina –señaló Candelaria–

			– … nunca lo había visto así –continuó Cándido–, pero sin duda fue muy emocionante salir de mi patria, cruzar el mar, ver en la lejanía la tierra cuando nos anunciaron que ya estábamos por llegar, y finalmente entrar al puerto, ver la ciudad, bajar al muelle, sí, es verdad, todos fuimos felices, por diferentes causas, felices e invadidos de sueños.

			– ¿De sueños don Cándido? –preguntó Candelaria con expresión interesada–

			– Sí Canda, sueños, todos, no tengo dudas, al abordar iniciamos una nueva vida, y si acaso no nos dimos cuenta, al momento del arribo a cada paso sentimos como se transformaba nuestra visión del futuro en función de nuestros sueños, porque las realidades particulares se quedaron atrás, ahora la realidad es de los demás, de los que ya están aquí, uno solo tiene sueños.

			Candelaria, poco a poco fue sumiéndose en un embelesamiento infantil mientras escuchaba a Cándido, y su madre, que no perdía ni un gesto de ambos, se apresuró a cancelar el momento.

			– Bueno, me dio mucho gusto conocerlo don Cándido, gracias nuevamente por su atención de acompañar a Canda, pero ya nos tenemos que recoger.

			– Señora, –dijo Cándido con solemnidad–, fue un placer acompañarla y poder conocerla a usted, Canda –dijo al tiempo que la miraba y hacía una breve reverencia con la cabeza, para de inmediato iniciar la retirada –

			Cuando ya estaba a unos diez metros de distancia, y sin posibilidad de escuchar lo que de él se decía, Canda comentó sonriente con su madre.

			– ¿Cómo lo ves?

			– Eso, Candita, es de lo que debes de darte cuenta tú.

			– ¿De qué hablas?

			– De cómo lo ves tú, que solo falta que se te caiga la baba, si te interesa, cuida de no espantarlo, ni de hacerle creer que te tendrá con solo tronar los dedos.

			– Mamáaaa.

			– Hijitaaa.

			Cándido por su parte, se sentía como chulo en verbena, aunque su caminar más parecía de avezado marino que de conquistador de chulapas. Las casi tres semanas de bamboleo aún no se ausentaban de su andar.

			La primera noche en la Habana fue una experiencia inolvidable, no por lo irrepetible sino por lo novedoso, la temperatura, la humedad, los ruidos de las maderas de la casa, el canto de los insectos, el ruido de las ramas de árboles y arbustos al ser mecidas por el viento, como mantras místicas hicieron su magia en Cándido, y condenaron a su corazón a quedarse en Cuba, sin atender donde fuera el resto de su cuerpo.

			Al siguiente día al alba, escribió a José en Nueva York y a su hermano menor, Manuel, en Barcelona, después del desayuno siguiendo las indicaciones de don Mariano, localizó dos opciones de casas para renta, después dirigió sus pasos a casa de Candelaria para invitarla al juego de pelota, porque los padres de José declinaron la invitación que les hizo, la reacción de doña Leonor fue osca, y el permiso fue concedido con la condición de que se hicieran acompañar de la hermana menor, la niña de ocho años que había conocido literalmente a la carrera. Ese día Candelaria y él intercambiaron biografías, así, aprendió de la muerte de su padre dos años atrás, y de la gran cercanía que tenía con su hermano Miguel; una semana más tarde, tras la cuarta visita para platicar en el porche, Cándido solicitó formalmente permiso para frecuentar a Canda.

			De los negocios tampoco se desatendió, y un mes después de su arribo firmó un convenio para adquirir y exportar a España toda la producción de dos ingenios azucareros. Por esas fechas recibió carta de su hermano, y casi un mes después, una de José que le hizo replantear sus futuras acciones.

			– “Estimado amigo: … lo que te pediré ahora es que contribuyas a evitar que España se retire de Cuba, esto podrá parecerte una aberración en referencia a lo que yo siempre he expresado, y tus convencidas palabras sobre el bien que arribará a España cuando libere Cuba, así que te comentaré las circunstancias que me han puesto de tal talante. Estoy en Nueva York porque lo que aprendí sobre esté país hace doce años cuando vine por primera vez, me hizo pensar que era aquí en donde debería brotar la reivindicación continental, eso porque en aquella vez tuve la suerte de conocer a uno de los amigos más cercanos del general Grant, quien era el presidente por aquel entonces, y por él me enteré que el general estaba incluyendo en sus memorias lo que a continuación escribo: “...No creo que haya habido una guerra más injusta como la que Estados Unidos le hizo a México, era seguir el mal ejemplo de las monarquías europeas...La ocupación, separación y anexión de Tejas, fueron, desde la iniciación del movimiento, hasta su consumación, una conspiración para adquirir territorio del que pudieran formarse estados esclavistas para la unión Americana...”

			Comprenderás que una sinceridad de esa magnitud sorprendió mi inocencia de esos años, pero los tiempos cambiaron, y esa enorme sinceridad fue substituida por un monstruoso cinismo que ha dado nueva fuerza y vigencia a la doctrina Monroe.

			Seguro recuerdas que te comenté que los Estados Unidos están interesados en apropiarse de una franja de territorio mexicano y propiciaron que Guatemala violentara sus reclamos de esa región, y que don Porfirio Díaz fue muy firme, pues bien, ese asunto se resolvió en paz y favorablemente para México en 1882, pero fue revivido el año pasado al punto que don Porfirio, quien es por segunda vez presidente de México, mandó 30,000 hombres a la frontera con Guatemala, pero como el presidente de ese país, Justo Rufino Barrios, murió en un enfrentamiento con los salvadoreños, el conflicto se detuvo, pero no las ambiciones del presidente estadounidense Cleveland quien con la intensión de desplazar a las potencias europeas del continente y hacer de su país la fuerza dominante, está ahora presionando a la reina regente, doña María Cristina, para que España les venda Cuba, esto no es una idea nueva, lo sabemos, pero sigue siendo atroz y es necesario evitar que suceda.

			Por eso te pido que viajes a México y localices a don Manuel Antonio Mercado y de la Paz, para que te lleve con el presidente don Porfirio Díaz, para que le retransmitas lo que aquí te digo y le supliques que intervenga ante los Estados Unidos para que reconsidere sus pretensiones. Insiste en que mi propuesta política es la que expongo en mis escritos: La unidad de todos los cubanos como nación, y la terminación del dominio colonial español, y que ahora estoy sumando evitar una expansión estadounidense. A don Manuel explícale que te pedí ayuda porque toda su correspondencia epistolar y telegráfica está intervenida, y mis mensajeros corren mucho peligro por la gran cantidad de espías que tienen ahí los estadounidenses, además te pido que busques en todos los valles la forma de influir para que en la metrópoli se insista ante la reina para que por ningún motivo venda Cuba.

			Ni con Galos ni con Celtas tenemos que hacer nuestra América, sino con Criollos y con Indios.”

			Cándido sabía que la preocupación de José no estaba justificada, porque la posición de todas las corrientes políticas de España, estaban totalmente en contra de ceder a los xenófobos y soberbios anglosajones un milímetro del suelo patrio, pero no le pareció mala idea la de que México pulsara su fuerza ante el gran coloso, siendo que se había convertido en una potencia mundial con mayor autoridad moral en el Continente Americano que los Estados Unidos.

			– ¡Esto es...!, abrumador... – se dijo tratando de tomar conciencia de la magnitud de la misión que había caído en sus manos–

			Siempre había esperado que algo realmente importante requiriera de él, pero nunca, en sus más megalómanas fantasías se había visto involucrado en algo de magnitud semejante. Con emoción, externó con firmeza a media voz.

			– Si el destino me lleva a México, ¡que sea!, ¡Dios me ayude y manos a la obra!, mañana mismo le saldré al paso al destino que ha estado llamando a mi puerta.

			Y con esa determinación se quedó dormido.

			– ¡Esto es una locura don Cándido!, ¡con apenas dos meses de visita y ya me está pidiendo la mano de Canda! –casi gritaba la mamá de Candelaria mientras se estrujaba las manos y gesticulaba molestia–

			– Le aseguro señora que no es una falta de consideración y mucho menos una ligereza ante la importancia del paso que estoy dando. Yo deseaba dar a mi interés por Canda el ritmo y el espacio que las buenas costumbres dictan, pero apenas ayer me enteré que tengo que hacer un viaje a México, y después casi de inmediato tendré que visitar España, y considero que lo más respetuoso de mi parte hacia Canda es no hacerla esperar a que mis viajes terminen, y además aprovechar para llevarla a conocer España, que es según me ha comentado, un sueño que abraza desde niña.

			La mención de España sacó a doña Leonor de su belicoso estado, y conforme procesaba la idea de que su hija visitara su patria fue modificando su expresión.

			– ¿Y dice usted que quiere casarse en quince días?

			– Sí señora.

			La vigorosa mujer miró a su hija quien con angustia trataba de interpretar todos sus gestos, después fijó su vista en los ojos de Cándido por segundos que se hicieron eternos y saturaron el ambiente con una pesadez desesperante.

			– Si eso es lo que quieren, no puedo oponerme, pueden contar con mi bendición.

			– ¡Gracias mamita de mis amores!, explotó Canda arrojándose de rodillas ante su madre, quien ocupaba su sillón favorito, Cándido con parsimonia, también se hincó para recibir la bendición concedida, pero con solo una rodilla.

			 

		

	
		
			Capítulo IV. Navidad en el Ombligo de la Luna (1886)

			Dada la premura con que tuvieron que hacerse los arreglos de viaje, Cándido aceptó que Candelaria pidiera telegráficamente a una familia española avecindada en la Ciudad de México, con la que su familia tenía fuertes lazos de amistad, que hicieran reservaciones de hotel para ellos, y cuando llegaron a la terminal ferroviaria procedentes de Veracruz, fueron recibidos por el jefe de la familia, don Alejandro Fortún y su hija mayor Clara, pero no para conducirlos a su hotel, sino para imponer con súplicas el que aceptaran alojarse en su casa.

			– Se los suplicamos con todo cariño, miren, mañana es la cena para recibir la Navidad y no es pensable que la pasen solos, en la casa van a estar cómodos y con familia; Canda, tú sabes que te queremos mucho y que mi esposa no me perdonaría si no llego con ustedes –Insistía don Alejandro–

			La casa de los Fortún era nueva, se habían mudado ahí apenas siete meses atrás, estaba en la Colonia de los Arquitectos, del lado sur del Paseo de la Reforma, al principio Cándido se sintió cohibido, no así Candelaria, pero la sinceridad y alegría con que los Fortún los acogieron logró que al poco se sintiera realmente en familia; el resto del día de su llegada fue todo de nostálgicos relatos de los anfitriones sobre la patria, los tiempos idos, los amigos alejados, los muertos, los vivos.

			Al día siguiente, 24 de Diciembre, en contraste, no hubo reunión alguna, ya que la familia Fortún en pleno, integrada por los padres, dos hijos, y dos hijas, se dedicó a preparar la cena y a adquirir algunos indispensables productos para el festejo que estaban escaseando en la ciudad, debido al tardío arribo a Veracruz de los barcos que los traían de España.

			Canda, quien había vivido en la ciudad, pero no conocía el barrio en donde estaban, recibió indicaciones del señor Fortún para llegar a la casa de don Manuel Mercado, el amigo de José que Cándido debía visitar. En la avenida del Paseo de la Reforma tomaron un coche ligero, de solo un caballo, y se dirigieron a la calle de San Idelfonso en el centro de la Ciudad, a unas cuadras del palacio de gobierno y de la plaza del Zócalo.

			– ¿Cómo se llama esta zona de la ciudad? –Preguntó Cándido–

			– Es solo el centro, y era todo lo que existía cuando yo viví aquí.

			– Siento como si estuviera en alguna ciudad europea, ¡Es increíble! – Comentó Cándido moviendo la vista de arriba abajo, en las fastuosas fachadas que una tras otra se sucedían en cada calle–

			– Sí, todo en México es así –presumió Candelaria–, claro, de acuerdo con la época de cada construcción, me platicó Clara, la hija mayor de los Fortún –Canda abundó para ubicar a Cándido–, que ahí donde ella vive, que es la Colonia de Los Arquitectos, hicieron las casas con estilo europeo modernista.

			– ¿En dónde viviste tú?

			– Por aquí cerca, muy cerca de la catedral y del palacio de gobierno, pero mira, esa debe ser la casa de don Manuel.

			El recibimiento fue efusivo como el que más, don Manuel sentía una gran estimación y admiración por José y su pensamiento, y no escatimaba expresiones para hacerlo evidente.

			Le comentó a Cándido que estaba enterado de su visita y de su propósito, porque José le había puesto al tanto por carta, aunque después quedó claro que en dicha misiva solo había referencias a su amistad estudiantil, y algunas agradables pero intrascendentes aventuras que habían contribuido a consolidarla. Al leer la carta que le entregó Cándido, don Manuel entendió que la intención de la visita iba mucho más allá del cortés saludo de un compañero de estudios de su querido y admirado José Martí, y que la nota que recibió con antelación solo había sido para autenticar la personalidad de Cándido.

			La reunión fue corta, y convinieron una nueva cita para el día 26 por la tarde, en la que don Manuel le informaría la fecha y hora de la audiencia con el presidente de México, don Porfirio Díaz.

			Cándido había tenido la previsión de ordenar al conductor del coche que los esperara, y al abordarlo tras salir de la casa de don Manuel Mercado, pidieron ser llevados a la Catedral, y después hacia la Alameda Central por la calle de Plateros.

			El acuerdo con la familia Fortún había sido que él y Candelaria consumirían el día paseando, mientras ellos preparaban la cena navideña, lo que implicaba que tenían cuando menos cuatro horas más para recorrer la legendaria ciudad azteca.

			– ¡En verdad que esta es una muy bella ciudad! –exclamó Cándido, embelesado con lo que se mostraba a sus ojos–

			– Y de una muy fantástica y bella historia –comentó Canda con seguridad culterana–, fue fundada en un islote dentro de un lago que tenía forma de conejo, y que se llamaba el Lago de la Luna, por aquello de que la luna tiene también un conejo, y pues como el ojo del conejo marca el centro de la luna y el islote estaba en lo que sería el ojo y por tanto remedaba estar en el centro de la luna, a la ciudad le pusieron “Lugar en el Ombligo de la Luna”, claro en su idioma, que es lo que quiere decir México –

			– ¡Eso es maravilloso!, ¿dónde aprendiste todo eso?

			– Pues aquí, de niña, en las pláticas de casa, y en las pláticas que José tenía con sus amigos, porque acuérdate que entonces yo fui la chaperona de mi prima.

			– Otra vez José, sí, no cabe duda, su fuerza vital y su cultura atraen lo mejor de cada uno de los que tenemos la suerte de conocerlo.

			– Sí, pero eso no resulta tan fácil de manejar para mi prima, porque constantemente lo acosan damas poco recatadas, y José, que es muy galante, pues como que se deja querer, y eso la trae de cabeza; de hecho es una de las causas por las que se regresó a Cuba con Pepito.

			– Es una lástima que así sea, yo sé que José sería incapaz de una indiscreción, pero la soledad es mala consejera, y más si hay quien esté ofreciendo compañía.

			– ¿Sabes tú algo?

			– Nada en absoluto, solo digo lo que surge de mi conocimiento de la naturaleza humana.

			– ¿De la naturaleza humana o de la naturaleza de los hombres?, y solo digo lo que surge de mi conocimiento de la naturaleza de los cuadrúpedos en que con frecuencia se convierten los hombres.

			– Estoy de acuerdo contigo, pero no estoy preparado para confrontarme al feminismo progresista que invade a Cuba y a mi mujercita, así que volvamos a platicar de los conejos, porque lo que me acabas de comentar me hace pensar en que debe haber designios divinos que han unido a España con México.

			Canda hizo un gesto de reproche a la escurridiza forma en que Cándido desvió la plática sobre la infidelidad masculina, pero aceptó que no era el momento de abordar un tema tan incómodo.

			– Figúrate –continuó diciendo Cándido– que España quiere decir País de los Conejos, porque los fenicios que la descubrieron encontraron ahí muchos conejos, siendo que en su país solo había liebres.

			Canda, quien había tomado un tanto ofensivo ser cuestionada sobre el origen de su cultura, aprovechó la oportunidad de revirar la pregunta.

			– ¿Dónde aprendiste todo eso?

			– Leyendo de un erudito francés del siglo XVII que hablaba diecisiete idiomas, llamado Samuel Bochart quien propuso ese origen del nombre de España basándose en el estudio de textos griegos.

			– Ah –expresó Canda y siguió observando las fachadas de los edificios a través de la ventanilla de su transporte–

			Al llegar a la Alameda Central, el cochero que había deducido que su pasajeros estaban de visita en la ciudad, propuso y obtuvo anuencia para pasearlos por su periferia, fue así que pudieron contemplar el parque desde todos los ángulos y el Pabellón Morisco que habiendo sido el pabellón de México durante la Feria Mundial de Nueva Orleans hacía dos años, estaba instalado en el lado sur del parque, Cándido preguntó al cochero respecto del mejor lugar para comer, y la respuesta fue que sin duda el mejor lugar era el Jockey Club, que funcionaba en La Casa de los Azulejos que recién les había señalado.

			– Entonces, llévenos nuevamente a la calle de Plateros –ordenó Cándido, orgulloso de su recién adquirido conocimiento de la Ciudad–

			– Pero si quiere ir al Jockey Club mejor nada más lo llevo a la Calle de San Francisco, pero usted manda –respondió respetuosamente el conductor–

			– ¿No fue Plateros por donde llegamos aquí?

			– Sí señor, pero solo al principio, después es calle de La Profesa y luego San Francisco.

			– En ese caso, llévenos por favor al Jockey Club.

			Tras la espléndida y elegante comida, en la que procuraron no ingerir de más para estar en condición de disfrutar la cena navideña que sus anfitriones estaban preparando, se fueron a caminar a la Alameda Central mientras su carruaje los esperaba en la calle Mirador de la Alameda, que más adelante se llamaría Ángela Peralta, en honor a la famosa soprano mexicana que había fallecido hacía tres años.

			Esa noche la cena, después misa de gallo, a la mañana siguiente, almuerzo de recalentado, y por la tarde reposo total hasta que una partida de tres militares a caballo se detuvo frente a la casa, uno de ellos se apeó, dio las riendas de su montura a uno de sus acompañantes, y se dirigió a llamar a la puerta tras la que nerviosamente esperaba el señor Fortún, haciéndose cruces sobre qué calamidad estaba acudiendo a su casa.

			– Traigo una misiva de la oficina del señor presidente para el Señor Cándido Fernández, ¿es usted? –dijo el mensajero con firmeza militar–

			– No, el señor Fernández es mi huésped, ¿debo llamarlo?

			– No si usted puede hacer el favor de entregársela de inmediato.

			– Desde luego.

			Con la misma premura y formalidad con que llegaron, los uniformados se alejaron al trote de sus caballos. Cuando Cándido abrió el sobre rompiendo el sello de lacre rojo, Canda y toda la familia estaban expectantes, y ante tan manifiesto interés decidió leer el contenido en voz alta.

			Para don Cándido Fernández y Borbón: Estimado Señor...; En atención a su solicitud de audiencia, el Señor Presidente don Porfirio Díaz Mori le recibirá en el Palacio de Gobierno el próximo día 26 de Diciembre a las 4 de la tarde.

			Firma el Secretario de la Oficina del Señor Presidente...

			– ¡Pero qué importante huésped tenemos! –dijo la Señora Fortún–, que yo sé de gentes que llevan meses tratando de hablar con Don Porfirio, y usted llega y en un día le da cita.

			– El mérito es de José, yo no soy más que un mensajero –se apresuró a señalar Cándido–

			– ¿Son entonces negocios de José lo que lo trae a México? –planteó el señor Fortún, intrigado respecto de las actividades de su huésped–

			– Son negocios de José los que me llevan con el señor presidente, pero a México me trajeron mis actividades comerciales, y a su casa el cariño entre su familia y Candelaria. Aunque claro, si no hubiera tenido motivos personales de todos modos hubiera venido a atender los negocios de José.

			– ¿Está usted por la independencia de Cuba?

			– Coincido con José en que es injustificable que España no haya dado ya la independencia a Cuba. Mi interés es que España la libere de mutuo propio, y se beneficie del enorme bien que arribará cuando eso suceda.

			– ¿Y qué bien podrá ser ese que quitándole parte de su renta la deje en mejor situación?

			– La renta que recibe la corona es producto de los impuestos recolectados, pero en los últimos años todos esos dineros se han gastado en ejército, funcionarios y pertrechos de guerra, sin beneficiar en nada ni a la corona ni al pueblo. Cuando Cuba sea libre, España podrá seguir haciendo negocios con ella en condiciones preferenciales, y aunque sí se verán disminuidos sus ingresos también se disminuirán sus gastos, pero lo más importante es que España recuperará la congruencia, y con ella, la fuerza moral para hacerse respetar por todas las naciones del planeta.

			– Eso se oye muy bien, pero no creo que exista mucha gente en la metrópoli que vea como usted, beneficio alguno en liberar a las colonias –enfatizó don Alejandro–

			– Así lo entiendo yo, por eso abrazo con tanto ánimo la cruzada de José, que privilegia la pluma sobre la espada. Cuba será libre de una u otra manera, pero siempre será mejor para España no derramar más sangre de sus hijos, y beneficiarse de un acto espontáneo que la exalte, no de una derrota que la escarmiente.

			Don Alejandro apretó los labios y sin más llenó dos vasos de vino, ofreció uno a Cándido, y dijo con entusiasmo y fuerte acento gallego.

			– Brindemos entonces, ¡por España!, ¡por Cuba!

			Con ese brindis reinició la celebración navideña a la que se fueron sumando los amigos que don Alejandro había citado para bien atender a Cándido y a Canda, y de entre los que se encontraban dos hábiles guitarristas que igual tocaban cante jondo flamenco, que jotas aragonesas. La fiesta no terminó hasta las tres de la mañana, después de que los visitantes se habían ido, y las mujeres levantado la mesa y la cocina.

			Afortunadamente para Cándido su cita con el presidente Díaz era por la tarde, lo que le dio tiempo para recuperarse del malestar que lo atormentó al abrir los ojos, y que le hacía mal respirar y escuchar todos los sonidos magnificados. Sus comedidas anfitrionas le ofrecieron entonces un remedio que funcionó como milagro, trozos de tortilla de maíz fritas y ahogadas en salsa picante, cubiertas de queso fundido y acompañadas con un tarro de cerveza.

			Con la ayuda de don Alejandro envió un recado a don Manuel Mercado cancelando la cita que habían concertado para la tarde de ese mismo día, y a la hora señalada llegó a la antesala del despacho presidencial.

			Porfirio Díaz estaba sentado tras su escritorio cuando la puerta se abrió, pero de inmediato se puso de pie y dio dos pasos hacia un lado para poder saludar a Cándido, la sonrisa que le regaló fue franca y el saludo un protocolario ritual para identificarse como masones; ambos habían ya obtenido el grado 33 en sus respectivas logias, lo que implicaba que habían superado los varios estudios filosóficos indispensables para tan alto reconocimiento, ambos eran católicos romanos, aunque Díaz era el único que recientemente asistía con regularidad a las misas dominicales, debido a la influencia de su joven segunda esposa, doña Carmelita Romero Rubio.

			– Bienvenido señor Fernández, haga el favor de tomar asiento –dijo Díaz señalando unos sillones separados por una breve mesa de centro, que ofrecían una más amigable forma de charlar que el robusto escritorio–, ¿qué me cuenta de nuestro buen amigo don José Martí?

			– Señor presidente –comenzó Cándido–, hasta hace un mes y medio que escribió la carta que me trajo a su presencia, se encontraba bien y activo, tanto, que ha tenido la audacia de meterse a la boca del lobo para contarle los dientes.

			– ¿Tanto así?

			– No me atrevo a pensar que lo que José le pide por mi conducto, se refiera a un asunto que usted desconozca, por lo que le suplico que no lo tome como una pretensión de decirle algo nuevo, sino como el interés de los patriotas cubanos de hacerle totalmente claro su posicionamiento.

			– Entiendo don Cándido, prosiga usted.

			– Como sabemos, desde siempre los Estados Unidos han estado interesados en comprar las colonias españolas en América y el Océano Pacífico, pero siempre fue desde una posición sujeta a una oferta económica y un análisis de ventajas y desventajas por parte de España.

			Pero desde el inicio de la guerra de diez años que recién terminó, un nuevo argumento se sumó a las presiones del comprador, siendo este la defensa del pueblo cubano en contra de la inhumana represión del ejército español, y con ese argumento sus propuestas económicas se han convertido en exigencias morales y éticas, que suben de tono a cada instante.

			José, quien está muy enterado de que los verdaderos motivadores de los estadounidenses son la aplicación de la doctrina Moroe, y una irracional idea de superioridad racial, le pide que despliegue sus buenos oficios para hacer saber al presidente Cleveland que la unidad continental se vería muy agraviada con la anexión que de cualquier nación pueda hacer los Estados Unidos.

			– Todo eso lo entiendo muy bien –comentó don Porfirio–, y desde luego no me sorprende la claridad con que Martí ve el drama continental ante la amenaza expansionista de nuestros vecinos del norte. Nosotros hemos aprendido eso perfectamente, y no fue metiéndonos a la boca del lobo, sino con mucha sangre, mucho dolor, y con la pérdida de más de la mitad de nuestro territorio, lo que no entiendo, es por qué piensa él que México puede de alguna manera influir para que nuestro país vecino se convierta en un buen vecino.

			– Señor presidente, cuando por primera vez me confronté con esa posibilidad, al leer a José, también me hice esa pregunta, pero al analizar objetivamente lo que propone, caí en cuenta de que México siempre ha sido el líder natural de Las Américas, y ahora no solo cuenta con el peso moral de sus raíces y su mestizaje, sino además con una enorme presencia económica que hace sentir su influencia no solo en este continente, sino en el resto del mundo, lo que ahora me parecería lógico, es que los estadounidenses estén realmente preocupados al ver la posibilidad de dejar de ser el país más poderoso de este lado del océano, con el riesgo de que en el próximo siglo XX, México llegue a tener la fuerza suficiente para recuperar el territorio que le arrebataron.

			– Caray don Cándido, tan lejos no habían llegado mis consideraciones – Cándido no le creyó–, pero dígame, ¿todo eso le dijo Martí?

			– No todo señor presidente, él solo me pidió que le suplicara la intervención de su diplomacia, lo demás son conclusiones a las que ha llegado su servidor.

			– Entonces dígame por favor en que fundamenta tan interesante visión.

			– Mire usted, si el desarrollo económico de México estuviera sustentado en las relaciones comerciales con los Estados Unidos, a ellos no les preocuparía que México creciera, pero México está creciendo compitiendo con ellos en los mercados europeos, es un hecho que las inversiones inglesas, francesas y españolas en México, son muy superiores a las estadounidenses a pesar de que su embajada es la más numerosa y activa.

			– Lo que nos lleva a otro punto don Cándido, ¿cómo está eso que le dijo usted a don Manuel de que la embajada estadounidense tiene controlados los telégrafos y los correos de México?

			– Eso sí me fue dicho por José sin que yo tenga más información, pero si él lo dice estoy seguro que proviene de fuentes confiables.

			– Sí, supongo también que así es, ya le voy entendiendo a eso de contarle los dientes al lobo.

			El presidente Díaz se quedó pensativo mientras se aseguraba de que la indignación que bullía en su ánimo, no le hiciera decir alguna indiscreción ante un desconocido como lo era Cándido. Sabía que había muchos espías estadounidenses operando en México, pero no había tenido evidencias hasta ahora, de que ya habían infiltrado los telégrafos y el correo, del interés expansionista de los Estados Unidos estaba perfectamente consciente, y desde luego de sus amenazantes efectos para México, al punto que había sido una de las circunstancias más influyentes para su regreso a la presidencia.

			También sabía, porque era su diseño, que México era ya un competidor importante de los Estados Unidos, y le agradó escuchar que un español recién venido de Europa comentara al respecto; al poco comenzó a salir de su abstracción sin mover la vista del centro de mesa donde la tenía fijada.

			– Don Cándido –dijo con lentitud–, le agradezco mucho su visita, dígale al señor Martí que cuente con el total apoyo de mi gobierno, y que pronto haremos saber al presidente Cleveland la postura de México ante las ambiciones expansionistas de su país.

			– Ha sido un honor conocerlo y ser portador del saludo y petición de don José Martí, quedo obligado por su amabilidad, muchas gracias –dijo Cándido con propiedad diplomática–

			De camino a la puerta del despacho, Díaz lo invitó a la reunión de su logia masónica de esa noche, a la que Cándido asistió a bordo de un carruaje de la presidencia que le fue enviado hasta la casa de los Fortún, ahí se dio la oportunidad de hacer saber al presidente Díaz que había viajado en compañía de Candelaria, con lo que de inmediato fue invitado junto con ella a la cena de fin de año que doña Carmelita Romero Rubio había organizado para el gabinete presidencial y todos los miembros del cuerpo diplomático acreditado en México.

			Esa noche, al regresar a casa, Candelaria ya había sido vencida por el poco dormir de la noche anterior, así que fue hasta la mañana siguiente cuando Cándido le informó de la invitación.

			– ¿Yo en el Castillo de Chapultepec con don Porfirio y su esposa?, ¡esto es un sueño!

			Decía Canda mientras giraba en un repetido paso de vals.

			– Así es querida, don Porfirio es todo un personaje, mira, estoy seguro que de no haber tú venido en este viaje, a mí no me hubiera invitado, porque el evento es solo para parejas y yo solo no hubiera encajado.

			– En verdad que esto es un sueño, ¡esto es un sueño! –continuaba diciendo mientras giraba–

			En el desayuno, que fue multitudinario, los Fortún fueron enterados de la buena nueva y la algarabía de Candelaria fue reforzada y secundada sobre todo por Clara.

			Apenas terminado el desayuno, cuando Cándido y Canda estaban en su habitación preparándose para salir a comprar alguna ropa adecuada para asistir al palacio de Chapultepec, un ruidoso tropel se detuvo frente a la casa, haciendo que todos sus ocupantes acudieran a la ventana que encontraron más cercana, se trataba de un carruaje con cuatro caballos del que se bajó uno de los cocheros para llamar a la puerta, Canda hizo todo lo posible para escuchar lo que le decía a quien acudió a abrir pero no lo logró, lo que sí escucho tras un breve instante fue un apresurado taconeo en la escalera rubricado por la jadeante presencia de Clara.

			– Canda, ahí te buscan de parte de ¡doña Carmelita Romero Rubio! –dijo sofocada y sorprendida–

			Canda salió disparada escaleras abajo como exhalación, pero se detuvo tres escalones antes de llegar al piso inferior para recuperar la compostura de señora casada a la que aún no se acostumbraba.

			– ¿Sí?, diga usted.

			– Doña Carmelita le manda sus costureras para que le hagan el vestido para el festejo de fin de año y le pide disculpas en caso de que esto le cree algún inconveniente, pero que consideró que era posible que no viniera usted preparada y desea apoyarla en todo lo posible.

			Canda no podía salir de su sorpresa y no alcanzaba a articular palabra mientras el cochero esperaba en total rigidez.

			– Sí claro sí... no tengo ropa adecuada para la ocasión.

			Escuchando esto, el cochero se dio la vuelta para acudir a abrir la puerta del carruaje del que bajaron cuatro mujeres cargando una un enorme cesto, y las otra tres voluminosos vestidos cada una; eran modistas de alta calificación, etiquetadas de costureras por el rudo cochero, quien como todo México apenas comenzaba a escuchar el nuevo concepto, y por tanto desconocía la diferencia.

			Todos los modelos fueron obsequiados a Canda para que ella decidiera cuál usar para el evento, las hábiles enviadas tomaron medidas, marcaron lo necesario y pronto se retiraron para terminar en su taller las costuras definitivas, Canda se hacía cruces de cómo es que habían conocido su talla, y Cándido nunca le comentó que con seguridad había sido aportada por los servicios de inteligencia de la presidencia, de los que se rumoraba eran numerosos y eficientes.

			El día final del año llegó, y a eso de las seis y media de la tarde abordaron la carroza oficial que los llevaría a Chapultepec; conforme avanzaban sobre el Paseo de la Reforma, la imagen del castillo construido a finales del siglo XVIII por el gobierno virreinal, se agigantaba hasta tomar dimensiones inimaginables desde la lejanía, su carruaje se sumó a la fila que se formó desde el inicio del camino que subía por el cerro hasta los patios del castillo, en donde un sirviente en librea abrió la puerta del carruaje para que caminaran por una alfombra roja que los llevó hasta la puerta de un salón del primer piso en donde se desarrollaría el festejo previo a la cena.

			Los Fernández de Borbón fueron citados junto con los funcionarios gubernamentales de alto rango y miembros de la alta sociedad de todo el país que conformaban el grupo de los anfitriones del cuerpo diplomático, y en cuanto entraron al salón, un comedido joven oficial del ejército los llevó ante la presencia de don Porfirio y su esposa para ser recibidos, y posteriormente presentados con muchos de los asistentes, media hora más tarde comenzaron a llegar los miembros del cuerpo diplomático y los extranjeros residentes más destacados, quienes uno a uno fueron anunciados junto con sus parejas por un heraldo y aclamados con aplausos.

			Los nombres que decía el heraldo eran desconocidos para Cándido y Canda, con excepción de dos, el de don José Toriello, importante miembro de la colonia española, y el del más renombrado personaje de la diplomacia mexicana, don Matías Romero Avendaño, quien por el momento no ocupaba ninguna cartera y asistía como invitado especial de la presidencia.

			Apenas terminaron de llegar los invitados, una orquesta de cámara comenzó a tocar los valses y polcas de moda, y doña Carmelita se acercó a Cándido seguida por don Matías Romero.

			– Señor Fernández –dijo Carmelita mientras Cándido apretaba con suavidad la mano de Canda para advertirla de la presencia de la esposa del presidente Díaz–, el señor presidente me pidió que lo presentara con don Matías y que me asegurara de que tuvieran la oportunidad de platicar con toda la extensión que su ánimo demande, así que aquí estoy, don Matías, permítame presentarle a don Cándido Fernández y Borbón, recién llegado de Cuba con un importante mensaje para el señor presidente, don Cándido, le presento a don Matías Romero Avendaño, el más destacado diplomático de México, asesor de la presidencia y experto en asuntos estadounidenses.

			– Mucho gusto señor Fernández –dijo don Matías con toda la formalidad de su experimentada diplomacia–

			– El gusto es mío don Matías, en España y Cuba es usted un referente de excelencia en la diplomacia internacional, agradezco al señor presidente Díaz que me haya deparado este honor, permítame presentarle a mi esposa, Candelaria Bazán.

			– Encantado señora Fernández.

			– Bien –dijo Carmelita–, hecha la presentación la señora Fernández y yo los dejaremos solos en cumplimiento de la segunda parte de mi misión, así que Candita, permítame hacerle un recorrido por la parte que más me gusta del castillo.

			Cuando las señoras se retiraron Cándido se dispuso a esperar que don Matías guiara la conversación, ya que no tenía la menor idea de los motivos de la inesperada conferencia, la espera no duró ni un segundo más de lo indispensable.

			– Don Cándido, el mensaje que usted trajo llegó en el preciso momento para convertirse en el detonante de una serie de acciones discutidas y definidas desde hace tiempo, fui instruido por el señor presidente para que fuera completamente abierto con usted, tanto por ser enviado de don José Martí, como por su grado en la masonería, la intención es que usted tenga un panorama completo para que pueda contribuir de la mejor manera en el objetivo común de detener la expansión estadounidense, liberar a Cuba, y lograr que España no derrame más sangre de sus hijos, beneficiándose de un acto espontáneo que la exalte, y no de una derrota que la escarmiente.

			Don Matías no dio tiempo a que Cándido saliera de su sorpresa al escuchar repetidas por alguien que acababa de conocer, las palabras que creía haber dicho solo en presencia del señor Fortún el día de navidad.

			– Sí don Cándido, uno de los visitantes de la casa de don Alejandro Fortún, el día de navidad, era un informante de los servicios de inteligencia de la presidencia.

			– Coño –espetó Cándido–, que no me di cuenta de todo el vino que tomé hasta que abrí los ojos al día siguiente, así que hablé de más... me incomoda no porque no sea mi verdad, sino porque no acostumbro decir esas cosas a desconocidos.

			– No se sienta mal, gracias a eso el señor presidente supo de que lo que lo motiva a apoyar la causa de Cuba es su amor a España, y eso señor, lo hace digno de confianza y respeto, al punto de desear propiciar el mejor resultado de sus gestiones, mire usted, en México hemos sorteado el expansionismo estadounidense desde hace mucho, y a mí me ha tocado vivir prácticamente todos los momento cruciales de este siglo, mucho ya ha salido a la luz pública, pero hay entretelas que le resultarán nuevas y muy ilustrativas de lo que está sucediendo.

			Para empezar le diré que solo ha habido dos presidentes norteamericanos que trataron de desterrar el colonialismo y la xenofobia de la política estadounidense, Lincoln y Grant, a Lincoln lo mataron, y Grant murió en Julio de este año, así que ya no hay nadie que pueda moderar desde adentro a los celtas.

			Nuevamente Cándido sintió la incomodidad de escuchar repetidos conceptos y palabras que había compartido en circunstancias de gran confidencialidad.

			Don Matías continuó sin inmutarse.

			– Yo conocí al general Grant hace más de veinte años cuando los franceses nos invadieron y yo fui acreditado como embajador de México ante el gobierno del presidente Lincoln, con el tiempo desarrollamos una gran amistad, Grant fue un hombre de muy alta calidad moral y un estadista visionario, que me dio su confianza permitiéndome conocer su sincero respeto hacia toda la América Latina, era desde luego un gran patriota y soldado, que empuño las armas cuando su país se lo demandó, de tal suerte que participó en la invasión de México y en la pacificación de los separatistas panameños, de lo de México me dijo que fue una guerra injusta, justificada solo por los esclavistas sureños, de Panamá... que no fue para evitar la desintegración de Colombia, sino para evitar que los franceses tomaran control del Istmo, porque estimado amigo, dominar el paso entre los océanos ha sido desde hace mucho tiempo punto de conflicto entre los Estados Unidos, Francia e Inglaterra.

			Para desgracia de México, los franceses concluyeron que el paso más viable está en nuestro Istmo de Tehuantepec, y eso nos puso en la mira de todas las conspiraciones imaginables, de tal suerte que para frenar los embates estadounidenses y al mismo tiempo comprometerlos a contener a Francia e Inglaterra, me asocié con el general Grant para construir un ferrocarril en Tehuantepec, se preveía que inicialmente sería un ferrocarril tradicional, pero evolucionaría hasta poder transportar embarcaciones completas de un océano a otro, el proyecto era tan ambicioso que pronto fue etiquetado por los sectores más radicales de los Estados Unidos como amenazante en caso de que al concluirse no quedara bajo el total control de Washington, y al poco nos vimos privados de un oportuno y fluido abasto de maquinaria, refacciones y combustible, después de nuestro fracaso hubo varios intentos con contratistas mexicanos, pero el abasto siguió siendo saboteado y ninguno tuvo éxito, finalmente se pudo avanzar algo con contratistas estadounidenses, pero el material que han recibido es de mala calidad, así que se han tenido que rehacer tramos completos, actualmente se sigue trabajando, pero con lentitud, y además sigue en entredicho la calidad del material. Ahora hablemos del asunto de Cuba, que está ligado con el del ferrocarril por ser un paso forzado para entrar al Golfo de México, el que los Estados Unidos dominen la navegación que entra y sale del Golfo de México es un riesgo que no podemos tolerar, de ahí la importancia estratégica de que Cuba sea libre e independiente, no apoyamos a Cuba solo por solidaridad continental, sino por supervivencia en posibilidades de desarrollo, porque claro, siempre podremos seguir existiendo como nación, pero solo podremos salir de la miseria si nos desarrollamos en igualdad de oportunidades con nuestros vecinos del norte, de tal suerte que estamos convencidos de la importancia de unir fuerzas e ideas con todos aquellos que aspiren a un mundo más justo, sustentado en la razón y la ciencia, en contraposición a los destinos manifiestos que pretenden imponer los imperialistas de siempre, por eso estamos teniendo esta conversación, porque el señor presidente espera tener en usted un aliado en el fortalecimiento de la proyección del pensamiento de José Martí.

			Mientras don Matías exponía sus ideas y motivaciones a Cándido, Carmelita y Canda recorrían pasillos y salones del castillo platicando como si fueran amigas de toda la vida; doña Carmelita tenía veintidós años y Canda veinte, así que la identificación fue inmediata, compartían además una muy buena y completa educación, ya que si bien era cierto que los Romero Rubio había contratado los mejores maestros para su hija, también lo era que el ambiente cultural y cosmopolita en que se desenvolvían las mujeres de la clase media cubana, era muy superior al del resto del continente, incluidos los Estados Unidos.

			– Candita, le tengo que decir que el que su esposo esté platicando con don Matías, significa que está siendo integrado al círculo de amigos más cercanos del señor presidente, por lo que le propongo que nosotras hagamos lo propio y nos convirtamos en cercanas amigas, ya que es seguro que vamos a compartir alegrías, sueños y angustias por igual.

			– Me da usted una enorme alegría, por mi marido desde luego, pero sobre todo por mí, ya que viví una infancia muy feliz aquí y amo México como si por mis venas corriera sangre azteca.

			– Y dígame, ¿cómo se ve México desde Cuba? –preguntó Carmelita cuando caminaban lentamente por uno de los pasillos que miraban hacia la ciudad–

			– Grande, fuerte, enigmático y muy rico, es como la tierra prometida, no hacia donde uno se dirige como destino de vida, sino como el lugar en donde nacen los sueños de América, José lo dice mucho mejor que yo, él lo plantea así: “ Como sale un suspiro de los labios de los desdichados, así se me sale México a cada instante del pensamiento y de la pluma”.

			– Y por ventura ¿tiene usted idea de lo qué quiere decir don José Martí?

			– Que loco de amor suspira y sufre por México, porque él ama a México como Don Quijote a su Dulcinea, y no dude que se esté dando calabazadas en los Apalaches para demostrar su loco amor.

			Las dos bellas jóvenes rieron de buena gana, y en breve se quedaron calladas contemplando el manchón de las luces de la ciudad unido a las faldas del cerro de Chapultepec por el trazo del Paseo de la Reforma iluminado por la luna, mientras reflexionaban sobre el romántico, doloroso, y con frecuencia loco americanismo en que estaba inmerso su mundo.
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